Calles encendidas de paz.


José Antonio Iniesta.

Anoche los españoles nos echamos a la calle, en miles de calles, en miles de pueblos y rincones, para clamar por la paz con millones y millones de voces, que eran una sola. Nunca podrán saber los que pretendieron herirnos en lo más profundo de nuestro corazón, en qué medida nos han dado alas para unirnos, para volar, para reclamar el sueño que perseguimos: el de la paz.
 
Recorrí las calles de mi ciudad unido en el sentimiento a las personas que conviven conmigo, contemplando sus ojos, tristes y emocionados, pero valientes a la hora de pedir la legítima tranquilidad para sus vidas. Fue la manifestación más importante en la historia de mi ciudad, la más importante en todas las calles de todas las ciudades de España. Nunca había visto algo semejante. 
 
Comprendí, como tantas otras veces, pero con más intensidad si cabe, que la semilla del futuro estaba en esas miradas, que el dolor nos había unido más que nunca. Sé, por las experiencias que he vivido, que el dolor, el sufrimiento más profundo, nos ofrece una oportunidad única para crecer espiritualmente, para carbonizar y convertir en puro diamante esa parte oscura que todos llevamos dentro. Todos somos responsables de lo que ocurre en el mundo, de una forma colectiva, y todos somos capaces de transformar nuestra realidad colectivamente.
 
Mi hija, aunque yo pensaba que no acababa de entender todo ese trajín que se veía por la tele, absorta como está siempre en sus dibujos, en los garabatos que hace sin cesar en infinidad de cuartillas en blanco, se giró de pronto hacia mí y como si fuera un adulto me dijo: ¿por qué han puesto tantas bombas en las mochilas? Ha muerto mucha gente. Eso no está bien... ¿Es que han querido hacerlo o es que no se han dado cuenta?  Me estremecí con sus palabras, pero aún me emocionó más cuando me dijo que todo el mundo estaba triste, y que si a ella le hubiera pasado, si ella hubiera muerto, yo estaría muy triste, muy triste... Tiene sólo cuatro años, pensé que desde que se quedó sin dibujos animados en la tele había estado jugando, sólo jugando..., pero sorprendentemente descubro una vez más que los niños son como esponjas, inmensas esponjas.
 
Ya en la manifestación, sobre mis hombros, sumergido yo en el silencio, ella coreaba los gritos que escuchaba, invocando a la paz, gritando ¡basta ya!, ¡basta ya!, ¡basta ya! Uno de los grandes propósitos de mi vida es explicarle a cada instante que no hay más camino que el del amor y la paz, que sienta a los demás como parte suya, hablándole como se habla a los niños. A mi hijo, de catorce años, se lo digo con otras palabras, ofreciéndole la receta sagrada de la tolerancia y del respeto supremo a todo lo que existe. También estaba conmigo en la manifestación, y mi esposa, y mi familia, y mis amigos, y mis vecinos, y mis compañeros de trabajo. Todos estábamos allí como nunca jamás se había visto. Nunca el pueblo había estado tan unido.
 
Tengo una inmensa esperanza en el futuro. Sé que son los coletazos de ese tiempo oscuro en el que hemos vivido y vivimos todavía, el Kali-Yuga del Kali-Yuga. Bendigo un millón de veces a los seres que sufrieron en primera persona la masacre, porque ellos nos han permitido descubrir una vez más el poder de la unión y de la esperanza en el futuro. Si no tuviéramos esperanza no nos hubiéramos echado a la calle.
 
Pocas veces en España hemos sentido algo tan doloroso, algo tan extrañamente triste para nuestros corazones, con este grado de intensidad mezquina, que nos ha golpeado en lo más profundo del alma y de la mente, pero pocas veces un pueblo entero, siempre solidario con los demás, se ha unido para reclamar la paz que a todos nos pertenece. Esa onda recorre ahora todo el planeta y emociona a todos los corazones. Todos íbamos en esos trenes mortales, y todos vamos en ese tren de los sueños hacia el más maravilloso de los futuros. 
 
No tenía palabras para responder a mi hija, pero me hubiera gustado decirle que en el fondo, los que cometieron esa matanza no lo hicieron con intención, eran tan sumamente ignorantes de lo que es alma humana, de lo que es la vida, de lo que es vivir en paz, que sencillamente no se dieron cuenta ni de lo que hacían. Espero que algún día  comprendan realmente lo que hicieron.
 
Con todo el dolor que puede sentir un ser humano, en recuerdo de las víctimas del horror, que los españoles sentimos como si fueran carne de nuestra carne, sangre de nuestra sangre, sé en lo más profundo de mi ser que ésta es una oportunidad única para sacar de nosotros lo mejor que existe para transformar de una vez por todas al planeta. 
 
Tengo esperanza, infinita esperanza, y un profundo respeto a la hora de comprender, en esta inmensa obra de teatro que es la vida, qué papel le corresponde a cada uno para que todos descubramos el mensaje más profundo de cada drama. Que no nos confundan los espejismos: somos capaces de transformar nuestra realidad hasta niveles insospechables. Somos lo que pensamos...


Ahora, los lugares donde murieron tantas personas, dos centenares, donde tantas recibieron heridas, millar y medio, donde todo un país se dejó pegados sus sueños a las vías, se convierten en rincones sagrados donde la compasión humana deja flores y velas, como desde siempre ha sido tradición en los cementerios españoles. Luz, color y aroma, y más importante que todo esto un silencio expresivo que sobrecoge y lágrimas sinceras. 


Ahora empiezan a surgir de las listas interminables, de las secuencias de números, los rostros verdaderos. Ahora comienzan a echarse en falta los profesores que nunca llegaron a los colegios, los padres de tantos alumnos que allí estudiaban. Ahora se nota el hueco de los amigos, de los compañeros de trabajo, de las familias que vagan de hospital en hospital, o lo que es peor, que viven el horror de un tétrico archivo fotográfico con el que identificar primeramente a los cadáveres.


Me sobrecoge ver los rostros de aquellos que vuelven a viajar recorriendo las líneas de trenes de cercanías de Madrid, con la mirada perdida en la ventanilla, inquietas, sometiéndose al pánico sin más remedio, tratando de vivir la vida como todos los días.


Me impacta escuchar a hombres y mujeres que son el ejemplo de tantos otros miles de personas que a partir de ahora cambiarán sus hábitos de vida para evitar la muerte en esas vías que ya consideran malditas.


Me apena comprender que el miedo ha anidado en sus cerebros y en sus corazones, porque ése y no otro es el propósito de quienes, invisibles, están por encima de los ejecutores materiales, sean cuales sean los nombres que se atribuyan.


El miedo ha sido el más mezquino de los recursos utilizados para someter a la especie humana desde el comienzo de los tiempos. Un ser que teme está confuso y se defiende con cólera, irracionalmente; el que siente pánico no tiene la claridad mental adecuada para comprender qué está pasando realmente a su alrededor; aquel que teme extiende la oleada negra de sus temores a quien le rodea, con un contagio lento y pernicioso.


Pero ese grito de paz masivo disolvió en gran medida el pánico, el caos, la confusión, que se extendió por las calles de Madrid, con una onda expansiva más terrible que la de la dinamita, propagándose a todos los rincones de España y del mundo entero.


No importó ni la pertinaz lluvia: se unió a la riada de seres que formaron los interminables afluentes que daban forma al río de la vida de nuestra conciencia, dispuesta, como nunca lo había estado antes, a acabar de una vez por todas con el terrorismo.


Un terrorismo que va más allá de un paquete-bomba o de un tiro en la nuca, que surge en los debates políticos y en las declaraciones televisivas, amparándose en el guante blanco de los que rigen los designios de los ciudadanos.


Creo sinceramente que el pueblo soberano está maduro para la paz, que la siente con el corazón y con el corazón se la merece, pero nuestra clase política, la de todo un mundo, la de todo el planeta, suspende hasta en septiembre cuando se disuelve en la demagogia de las palabras, con los estómagos llenos y agradecidos, con los ojos llenos de pan, incapaces de llevarnos a la paz mundial que reclamamos. 


Por eso es hora ya de que cada uno de los habitantes de España, y los de todo el planeta, nos planteemos seriamente hasta qué punto estamos dispuestos a permitir que jueguen con nuestro futuro, con nuestras vidas.


Muere el mundo en unos trenes masacrados en Madrid, pero muere a cada instante por el terrorismo del hambre, por el terrorismo de la ignorancia, por el terrorismo del racismo, por el terrorismo del afán imperialista y depredador de los propios gobiernos que se convierten en defensores a ultranza del mundo y liberadores a perpetuidad del terrorismo que ellos mismos generan.


El terrorismo, que suena a enfermedad producida por inflamación del terror, es como siempre el resultado de creernos diferentes y hasta enemigos de otras personas, el resultado del miedo, de nuevo, porque sólo quien tiene miedo ataca...

Sirva el dolor para comprender la necesidad de un cambio para el mundo que habitamos, pues ya no hay distancias ni fronteras que puedan evitar que lo que les ocurra a uno les afecte a otros. Todos, todos, vamos en el mismo tren...

Sirva el dolor para guardar silencio y reflexionar en qué medida hacemos cada uno al cabo del día que una oleada de odio se extienda, viaje por el mundo y al final acabe haciendo diana con certera precisión en el rincón más inesperado.

Sirva el dolor para comprender cada día, como lo estamos haciendo ahora, cuánto somos capaces de sentir lo que le ocurra a una persona lejana a nosotros, cómo somos capaces de recuperar nuestra naturaleza más humana y darnos a los demás de todas las formas posibles.

Porque este dolor, este recuerdo de lo que hemos descubierto, nos puede ayudar a comprender por qué estamos tan separados unos de otros, y qué fácil puede llegar a ser que sintamos lo absurdo que es esto, qué fácil es sentir al otro como parte tuya, qué fácil es, con la ayuda de todos, transformar el mundo.

Yo también quiero transformar el mundo en el que vivo, hermoso por naturaleza, tan sólo enturbiado por nuestras confusiones, por eso sueño con un mundo de calles encendidas de paz como  anoche...
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